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Mi Almanaque 
€ | j a e i l j o s a j t a . 

AGOSTO res. 
San José de Calasanz 

Sol, sale 5'23.—Se po- nació el 11 de Septiem-
ne? 6 '38- bre de 1556 en la villa 

ele P e r a l t a de la Sal 
(Aragón), sus padres de 
noble familia criaron al 
niño conforme á la reli-
gión crist iana; quisieron 

; a p l i c a r l e á la milicia, 
pero como José estaba 
resuelto á consagrarse 

a l servicio de Dios,, rogó á su padre le dejase se-
guir la ca r r e ra de las letras. Cursó Filosofía, 
Teología y Derecho civil y canónico en las Uni-
versidades de Lérida, Valencia y Alcalá, llegan-
do á. adquir i r el grado de doctor. 

Recibió las órdenes sagradas de manos del 
obispo de Urgel en el mes de Diciembre de 1583, 
siendo de edad ele 28 años; desempeñó el ministe-
rio sacerdotal con aquella pureza y fervor que 
caben en un ministro digno clel a l ta r . Informado 
el obispo de Urgel de las relevantes prendas de 
Oalasanz, le nombró Vicario y Visitador de su 
vas t a Diócesis. 

Las a labanzas y aplausos con que todos cele-
b raban su sant idad ofendían su profunda humil-
dad, por lo cual part ió pa ra I tal ia el año 1592. 

Habíase formado en Roma la venerable Her-
mandad de la Doctr ina Cristiana, con el objeto 
de enseñarla á los niños pobres los días de fiesta. 
Alistóse en ella José y, no satisfecho con esto, pre-
dicaba también en los días de t raba jo en las calles 
y plazas de la ciudad. 

Persuadido que sería muy agradable á los ojos 
de Dios un instituto que por constitución tuviese 
Ib. enseñanza de los pobres, comunicó su pensa-
miento á don Antonio Brendoni, cura de Santa 
Dorotea, venerable anciano que, lleno de car idad, 
no sólo aprobó sino que ofreció el concurso de dos 
sacerdotes de la Hermandad de la Doctrina Cris-
t iana , con cuya ayuda abrió las Escuelas Pías en 
San ta , Dorotea en el año 1597 con aprobación y 
elogio del papa Clemente VIII . 

Paulo V, su sucesor, quiso condecorar á Cala-
sanz con el capelo, pero sus lágr imas y ruegos 
pudieron a lcanzar del Papa que le eximiese de 
aquella dignidad. 

Quiso el Santo fundador, que se constituyese 
su establecimiento en congregación perpetua, y 
proponiendo su pensamiento á Paulo V, logró este 
indulto por su Breve de 6 de Marzo, previniendo 
en él Su Santidad que se l l amara Congregación 
Paul ina de la Madre de Dios de las Escuelas Pías. 

Como al siervo de Dios costaron tantos des-
velos, quiso el Señor darle el consuelo de ver las 
extendidas én el Estado Pontificio, Sicilia, Ñapó-
les, Lombardía, Toscana, Hungría , en Bohemia 
y en toda la Alemania. 

i nstruido con luz superior que estaba su fin 
próximo, recibió los Santos Sacramentos, y ha-
biendo sufrido con indecible paciencia el exceso 
de sus dolores, falleció el 25 Agosto de 1048 á los 
noven ta y dos años de edad. 

El día del católico 
¡Oh, Dios! que por medio de San José de Cala-

sanz, tu confesor, te dignaste proveer á tu Igiesia 
con un nuevo subsidio p a r a enseñar á la juven-
tud el espíritu de inteligencia y piedad, os roga-
mos nos concedas por su ejemplo é intercesión, 
que obremos y enseñemos de modo que consiga-
mos los premios eternos. Por nuestro Señor Je-
sucristo. 

Consejo del día 
De San Luís (íoiízacja.—«Cuando hagá i s bue-

nos obras, no intentéis complacer á los criaturas: 
pensad en ag rada r únicamente á Dios: estad 
persuadidos de que los ojos de los homdres son 
como ladrones que pretenden ar reba ta ros los 
tesoros de vuestros méritos.» 

El día en la Historia 
El día 27 de Agosto de 1590 muere el papa 

Sixto V. 

El día alegre 
En un res taurant : 
— ¡Camarero un filete! 
—Se ha concluido el filete. 
— Pues t ráeme medio pollo. 
—Se ha concluido también. 
—Si no tienen ustedes nada de eso. ¿por que 

ponen en la ca r t a tres platos á elección? 
—Sí, señor; y así es. Tres platos á elección 

del dueño del establecimiento. 
* 

* * : , 

En un tribunal: 
—¿De dónde sacó usted la. ganzúa que se en-

contró en la casa donde cometió usted el crimen. 
—Era un recuerdo de mi difunto padre . 

VII 
Por donde v end rá en conocimiento el que leyere 

de cómo nuestro Monarca siguió una política 
eminentemente española 

V héteme aquí, lector amigo, que me encuen-
tro de lleno en medio de un bonito asunto que re-
cuerda nuestra política tradicional, con cuya 
ayuda la fama hizo célebre el nombre de España 
y la gloria lo rodeó de resplandores. 

Hasta los Reyes Católicos, el a fán de nuestro 
pueblo y de nuestros Grandes y de n u e s t r o s Sobe-
ranos era a r ro j a r de España á la morisma, y ha ; 

cer que la Cruz reemplazara á la Media luna. Es-
ta e ra la g ran política española. Lo que no se 
dirigía á esto, que por desgracia no era poco, 
eran miserias de que nuestros antepasados tam-
poco se vieron libres; pero que como buenos hijos 
hemos de procurar encubrir , venerando respe-
tuosos su memoria. 

Fernando é Isabel, genios de la ilustre Iberia; 
dieron feliz remate á la política ant igua y prin-
cipio glorioso á otra nueva que consistía en nues-
tro engrandecimiento exterior, procurando corfl<J 
medio, en el interior, el engrandecimiento del 
poder real . 

AGOSTO 

Sol, sale 5 '23 , -Se po-
ne, <>'38. 
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La casa de Austr ia siguió las huellas que le 

había marcado la española, y Felipe I I reunió un 
poder muy grande p a r a si y un engrandecimien-
to fabuloso p a r a España . J a m á s se habían visto 
tan di latadas regiones sujetas á un sulo cetro. 

E r a conveniente, necesario reconcen t ra r el 
poder. Se de jaba á la espalda el feudalismo, 
arrogante p a r a los reyes y t irano para el pueblo, 
y se tenia delante una inmensa revolución que 
había de sacr i f icar al pueblo y de guillotinar á 
los reyes. En todas par tes se tendía á lo mismo, 
á robustecer el poder de los reyes; en España se 
atendió al propio tiempo á ot ra cosa, á enlazar y 
estrechar fuer temente los reyes y el pueblo. 

J a m á s se vió pueblo más alt ivo que el espa-
ñol, jamás se vió otro más libre en lo civil; ni se 
vió otro jamás que más confianza tuv ie ra en sus 
monarcas, ni monarcas que lo fueran tan de 
veras. 

Como el hijo sin ser esclavo reconoce y vene-
ra un g ran poder en su padre , así nuestro pueblo 
reconocía y veneraba en su Soberano un gran 
poder, conservando la l ibertad querida, una li-
bertad amplia, y esa alt ivez castel lana que es su 
consecuencia legítima. 

Y es que la l ibertad no está reñida con ningu-
na forma de gobierno, cualquiera que ésta sea; 
sólo es incompatible con el despotismo, que es el 
abuso del poder, sea quien quiera, ó quienesquie-
ra que lo desempeñen. 

A la sazón se había de resistir á una nobleza 
turbulenta, como resistieron los Reyes Católicos, 
y se habia de oponer una g ran fuerza á ese des-
bordamiento religioso, que se conver t ía fáci lmen-
te en social, l lamado Protestantismo. Ya es sabi-
do que no hay fuerza si no hay una poderosa 
unidad. La razón y la exper iencia de acuerdo 
enseñan que todo poder dividido es un poder 
débil. 

Declamen has ta enronquecerse contra el for-
midable poder de Felipe II sus tenaces y siste-
máticos enemigos: yo sostendré siempre, lector 
que ni fué formidable sino p a r a el mal, ni efec-
to de su ca rác te r t i ránico ó temperamento som-
brío, sino de su talento p a r a conocer los tiempos 
en que vivía, y de la necesidad de recojerlo, tal 
como has ta él l legaba de las manos de sus prede-
cesores. 

En esto, pues, no hizo sino seguir una política 
e ininentemente española, seguir la tradición de 
todos los siglos en nues t ra España , dar autor idad 
Jl Rey, dar l ibertad a l pueblo, establecer ent re 
% y pueblo una en tera confianza, un lazo de 
^mor, no de servil miedo, un estrecho vínculo que 
i n s t i t u y e r a al pueblo sostén del Rey y al Rey 
Protector y padre del pueblo. 

Sí fuera posible encontrarnos de repente hoy 
en aquellas c i rcunstancias , y vivir quince días 
c?n nuestros ta tarabuelos olí pueblo, te encontra-
o s como aquél que acaba de salir del tormento 

de la cárcel y respira sano un ambiente puro y 
ubre, ó como un cuerpo que vuelve á su centro 
después de habérsele hecho g ran violencia, ó 

p lanta que recibe saludable riego después 
j ^ b a b e r sufrido una sequía que la había marchi -

Mostrándose celoso por re tener con brazo 
Í U e r te su autoridad, y haciendo de ella un uso 
j"8no y saludable, demostró Felipe II poseer los 
l e n t o s y el corazón de un esclarecido monarca . 

¿Cuál fué su política en el exterior? Fué y hu-

bo de ser la de engrandecimiento, ya porque- es 
ley de todo imperio próspero el de ' ex tender sus 
f ron te ra s á costa de los limítrofes, como dice jui-
ciosamente Fígaro, así como de los imperios en 
decadencia el ser absorvidos mater ia l ó moral-
mente por aquellos; y a porque así lo exigía l a 
g r a n misión que á España en aquel la época con-
fiara la Providencia . 

Poseíamos inmensos dominios en todas i a s 
par tes del mundo, éramos católicos de una fe a r -
diente, habíamos combatido sin descanso y ven-
cido en lucha desigual á los hijos de la Arabia , 
tor rentes de gloria rodeaban nues t ras sienes, la 
sant idad y el valor y la sabiduría y la p rudenc ia 
se habían establecido en nues t ra t ie r ra ; é ramos 
pues los primeros que habíamos de lanzarnos a l 
combate si el Catolicismo era perseguido, ,'sipeli-
g r aba su existencia, si á á él y á nosotros se nos 
envolvía en un odio común, si merced á esto p re -
tendían a r reba ta rnos nuest ras provincias. Por 
nues t ra fe y por nuestro interés nos encontramos 
constituidos en centinelas avanzados de la ve r 
dad, en soldados celosos de la Religión, en caba -
lleros defensores de la Iglesia, ya cont ra el Pro-
testantismo, ya contra los descendientes de Ma-
homa. 

Y esto y nada más hizo Felipe II . Todas.u po-
lítica se redujo á combatir la here j ía cada, vez 
más pujante , á quebran ta r las fuerzas del Tu rco 
cada vez más audaz, á defender nuest ras provin-
cias cada vez más amenazadas . 

P a r a esto hubo de in terveni r en los negocios 
de casi todos los reinos é intervino, hubo de ha -
cer grandes guer ras y las hizo, improvisar fue r -
tes a rmadas y las improvisó; gas tar grandes re-
cursos y los gastó, dar á conocer nuestra vitali-
dad, nues t ra fuerza , nues t ra grandeza y dió 
pruebas t an estupendas que se hizo temer denlos 
contemporáneos y admi ra r de los venideros, ,lf 

Dícese que su política era tenebrosa, que. po-
cos es taban iniciados en sus secretos, que se va-
lía de medios indignos pa ra lograr sus fines. Pe ro 
¿acaso no es conveniente, 110 es necesario ;eí sigi-
lo en la mayor pa r t e de los negocios de Estado? 
No depende muchas veces del secreto el que, con-
sigan un éxito feliz? Por ven tura no es una vir-
tud en el que e jerce el poder el reservar, lo que 
rese rvarse debe, y comunicarlo sólo á las perso-
nas precisas que han de intervenir en el asunto? 
¿No prueba esto un g ran talento? ¿No es así como 
debe mane ja r se un monarca en tiempos y c i rcuns-
tanc ias tan ditíciles como las que le rodeaban? 
¿ó será que se reprende como un vicio en Feli-
pe II , lo que se ensalza en los demás como¡ una. 
cualidad envidiable? 

Es ve rdad que gastó mucho dinero: todos lo 
reconocen y yo tengo g ran sat isfacción en con-
fesarlo. Pero no se t r a t a de saber esto, sino de si 
lo teñía y lo gastó debidamente. .. •, ? 

La existencia de la Iglesia, humanamente ha-
blando, se debe á Felipe II; él fué el medió que 
escogió Dios en su siglo, p a r a oponer á tantos 
reyes ó infieles, ó apóstatas , ó egoístas; su misión 
e ra luchar con la revolución religiosa; á este ;fin 
la Providencia puso á su disposición las inagota-
bles minas de la América . Cumplió su cometido, 
su política salvó á España , salvó al Catolicismo, 
fué un dardo que hirió de muerte al Protestantis-
mo. En esto gastó los tesoros que poseía. Empleó 
lo-que el Señor le diera en cumplir la misión que 
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le confiara. ¿Qué hay aquí que se le pueda repro-
char? 

Ahí tienes, querido lector, como Felipe II se 
valió de una política, hablando en general, bue-
na, católica, española y de felices resultados. A 
lo menos así lo cree 

U N CATÓLICO E S P A Ñ O L . 
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El futuro pedagogo 
I 

José de Calasanz tiene cinco años; es un niño de her-
mosa figura; puro como la mirada de los ángeles, fresco 
como las brisas primaverales: ardiente como la caridad 
de los Santos. Rostro sonrosado, mirada tranquila y pura, 
o^os negros, nariz agui leña; sus diminutos dientes, cual 
\)-irlas engastadas en el coral de sus labios; dos rosas or-
nan constantemente sus mejillas; rubia cabellera como de 
oro desciende cubriendo su cuello blanco como las plumas 
del cisne. Viste t ra je de terciopelo negro, prueba inequí-
voca de la elevada alcurnia á que pertenece. Era niño 
para los niños, un hombre para los hombres, un ángel 
píwa los ángeles, un Santo para los Santos. 

El niño José dirige fervorosas oraciones á la Reina de 
los Angeles. Pero no se contenta su celo con esto; su co-
razón desea enseñar á los demás niños tan dulces entre-
tenimientos; arde en su pecho un Etna de amor divino; 
tortas sus complacencias se dirigen á procurar la mayor 
gloria del Señor de cielos y t ie r ra . 

Los niños le aman y buscan su compañía; los padres 
do familia envidian la suerte de los de José: Calasanz era 
un ángel 

Cíuando el ángulo de la razón, dice ingeniosamente un 
escritor, t iene por complemento el de la fe, la suma de 
ambos es igual á un ángulo recto, es decir, á una inteli-
gencia privilegiada jun ta con un corazón magnifico, v 
ésto tuvo lugar en el niño Calasanz. 

En la habitación de José había un pequeño altar con-
sagrado á la reina del cielo; allí pasaban las horas en gra-
ta conversación María de Gastón y su inocente hijo: 

—Madre (decía con balbuciente labio, aquel niño en-
cantador, fijando su vista en las imágines del altar): ma-
dre, ¿quién es aquella imagen? 

—La Virgen,—respondía la cariñosa madre, impri-
miendo un tierno beso en la rosada mejilla del niño. 

—¿Y quién es la Virgen?—volvía á preguntar , 
—La Virgen es María, es la Reina de los cielos, la Em-

peratriz de los ángeles, la Señora de todos los Santos, la 
Madre de Jesús y de los niños que son buenos. 

La a lgazara de algunos arniguitos de Calasanz inte-
rrumpe la conversación. 

Al penetrar los niños en el aposento de José, le salu-
dan cariñosamente, según costumbre, y se entregan á sus 
ordinarios entretenimientos. Con la volubilidad propia 
de los niños, pasan de unos juegos á otros, corren de acá 
para allá, hasta que Calasanz se encarama sobre una silla 
de brazos con respaldo y asiento de cuero, que ora servia 
de pulpito á Calasanz, ora de asiento al señor Cura del 
pueblo, que muchas tardes acudía á casa de don Pedro 
Calasanz á depart i r algunos momentos con el gobei'nador 
de Peralta. 

José 3ube al sillón: todos los demás niños le rodean 
formando semicírculo. 

—Vamos, Angelito fdíce sonriendo el infanti l cate-
quista): ¿cuántos dioses hay? 

Angel mira al techo, ba ja después la cabeza, mira á 

sus compañeros, sonríe, cuenta sus dedos ocul tándola 
mano, y dice: 

- T r e s . 
Todos los compañeros prorrumpen en una risa expon-

tánea al oir la respuesta del niño; quien, ocultando su 
rostro á la vista de los compañeritos, deja escapar de sus 
pupilas, empañadas por el llanto, dos lágrimas puras 
como las perlas del rocío. 

—No llores, Angelito (dice José); ahora verás cómo lo 
sabes. ¿No tienes tú un solo padre y una sola madre? 

— Sí,— contéstó el niño. 
— Cuando rezas el Padre nuestro, ¿no llamas á Dios 

Padre? 
-S í . 
— Pues ¿cuántos dioses habrá? 
—Uno,—contestó inmediatamente, con voz menos do-

lorosa. 
El niño Calasanz le da una estampita, y le dice: 
—¿Ves cómo lo sabes? Las personas son tres; Dios uno. 

I I 

Allá por los tiempos en que Felipe II regia los desti-
nes de medio mundo, se fundaban en muchas poblacio-
nes de España cátedras bien dotadas, adonde concurrían 
alumnos de todas las poblaciones, inmediatas, y en las 
que se sentaban hombres de la talla de Simón Abril. Una 
de estas poblaciones era Estadilla, en la provincia de 
Huesca. 

Allí estudiaban Rotórica y Humanidades muchos ara-
goneses de la montaña; y, como es costumbre entre gen-
te joven y sin experiencia, menudeaban los gritos, la5 

pedradas, y toda clase de cuestiones por las calles de la 
villa. 

—Tiene razón, - -gr i taba una tarde u n a voz que salía 
de un corro de estudiantes. 

— No la t i e n e , - gr i taban otras varias voces. 
—¿A él quién le manda acusar á nadie? 
—No ha sido él quien se lo ha dicho al preceptor 
—¿Quién ha de haber sido? Si fuera á mi, no se iría 

sin unos cuantos pescozones. 
—¿Y si te los peg'aban á ti? 
—El que sea hombre, que se acerque. 
La cuestión iba tomando proporciones serias, y acaso 

hubiera terminado en una tremenda cachetina, si uno de 
los estudiantes no hubiera gr i tado: 

—Decídselo al Santet, y que lo arregle. 
—Entonces no se pegan,—dijo con enfado el valien-

te que aboga por la r iña. 
—¡Al Santet, al Santet!—gritaron todos: y ia turba 

de estudiantes se puso en marcha hacia una de las posa-
das de la villa. 

En aquellos tiempos de privilegios no había hoteles 
para las altas clases, casas de huéspedes para las media-
nías, y paradores para los pobres. Aunque los hospedajes 
fueran distintos, todos indist intamente llevan el nombre 
de posadas en unas provincias, y hosterías en otras. A 
una de éstas se dirigió la turba de estudiantes en busca 
del Satent, que no era otro que el hijo de don Pedro Ca-
lasanz, barón de Calasanz. 

—Peralta (dijeron luego que se hallaron en su presen-
cia), estos dos están riñendo. 

Adviértase que todavía se conserva en el Norte de E»' 
paña la an t igua costumbre de llamar á los estudiantes 
con el nombre de su pueblo. 

—Este (dijo uno de los contendientes señalando á 9° 
contrario) es un hablador, y me acusó al preceptor 

—Yo no te he acusado,—respondió el otro. 
—Has sido tú; y si no nos hubieran traído á Peralta» 

te hubiera quitado la gana de volver á acusar. 
—¿Tú sabes que ha sido éste quien te acusó?— pregu° ' 

tó Calasanz, 

/ 



—Sí, porque mo lo ha dicho quien lo sabe. 
—¿Lo vió quien te lo ha dicho? 
—Creo que no. 
—¿Se lo ha dicho éste? 
—Creo que no. <--./,-«-••• - • 
—Entonces, ¿por dónde lo saben? 
—Toma, porqué se lo hab rá figurado. 
—Figúra te tii que no ha sido, y quedáis en paz. Y, so-

bre todo, ¿qué daño se te ha seguido? 
—¡Ahi es nada! ¿Y si me azota el preceptor? 
—¿Se te qu i t a r í a el dolor délos azotes pegando á éste? 
—Eso no; pero me vengaba . 
—También te conver t ías en criminal, vengándo te de 

quien no sabias que te había ofendido. 
—No, pues a lguien me ha acusado. 
—¿No te puede haber acusado a lgún vecino de la vi-

lla? ¿No te puede haber visto el mismo preceptor? Anda, 
r é n g a t e de él. 

—Vaya, chico: vamos á echar un par t ido de pelota, y 
flo hablemos más de esto. 

I I I 

Corrían los años de 1572 y 1573. Los es tudiantes de 
Lérida pululan por los patios y andeles de la Universi-
dad. Se forman corrillos en que hablan y discuten con 
calor. Por fin corre el rumor de que ha l legado la hora, 
y todos acuden á u n a de las cátedras . 

En la presidencia está sentado uno de los estudiantes , 
lúe , viendo ya todos los asientos ocupados y en silencio 
'a concurrencia, dice: 

—Siguiendo la inmemorial costumbre de nues t ra Uni-
versidad, nos hemos reunido pa ra elegir en t re nosotros 
el Principe que ha de ser nuestro jefe en adelante . Eligid 
l lno que sepa dir imir todas las cuestiones que puedan 
originare en t re los es tudiantes . Por mi par te , propongo 
Por nuestro pr incipe á Pera l t a 

Como movidas por un resorte, g r i t a ron cien voces á 
la vez: 

—¡Viva Pera l ta ! 
Todos los ojos se di r ig ieron á un rincón del au la . Allí 

estaba sentado un joven rubio, de unos diez y seis años 
^ edad, con el rostro encendido como la g r a n a y los ojos 
A p a ñ a d o s por dos gruesas lágr imas, que apesar de los 
Esfuerzos por detenerlas , p u g n a b a n por salir. 

El es tudiante que presidia y otros de los más caracte-
rizados se di r ig ieron al r incón, tomaron al joven y le lle-
v aron á la presidencia, aclamándole todos calurosa-
mente. 

Aquel joven era el hi jo del ba rón de Calasanz, que 
todavía no se conocía á si mismo, pero que l levaba escri-
bo en su rostro, y todos lo veian, el carac ter del f u tu ro 
Pedagogo. 

Ramón A r i ñ o . 

(De la Revista Calasanda.) 
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LAS CONTRADICCIONES 

ENTRE LA F E J LA CIENCIA 
* I 

Nada hay más común entre impíos de cierta 
^ to fa , que el suponer una contradicción palma-
;la> manifiesta, evidente entre el Catolicismo y 
°s progresos de nuestro siglo, en part icular délos 

Clentíficos. 

Diríase que se empeñan en justificar su apos-
tasía dándole un colorido de racional, echándose 
en rostro á la Iglesia que ha procurado impedir 
los progresos delentendimiento humano, pa ra que 
no se revelara lo absurdo de sus supercherías . 

Diríase que han penetrado por igual los secre-
tos de la natura leza y lo más profundo de nues-
tros misterios y que de este estudio comparat ivo 
han sacado en claro que deben desecharse las 
verdades de la Religión como errores, sólo expli-
cables cuando los hombres estaban sumidos en la 
ignorancia, y que deben admitirse los últimos 
adelantos que destruyen por completo la fe de las 
pasadas edades. 

Y tan claro manifiestan ver esta pugna, que 
ni admiten discusión sobre ella, contentándose 
con notar ó dar por supuesto el hecho, y aplicar 
los más denigrantes adjetivos al que se a t reve á 
negarlos. Algunas veces suponen que habla de 
mala fe, y le insultan como si pretendiera apar-
ta r los ojos de la luz que ven pa ra dejar á los de-
más envueltos en tinieblas con el perverso fin de 
explotarlas. Otras veces le suponen enemigo ju-
rado de la luz y de la verdad, á la cual combaten 
con pasión con odio satánico; y otras en fin, como 
teniéndole lástima, le t r a t an con una sonrisa sar-
cástica, ponderando su ignorancia, llamándole 
oscurantista y suponiéndole un verdadero arcaís-
mo en nuestros tiempos. 

Sin embargo, nosotros nos atrevemos á arros-
t ra r todos estos calificativos, á t rueque de per-
mitírsenos fijar los términos de la cuestión. Nues-
tros adversarios, amantes como dicen, de la 
discusión y ele la luz, no podrán menos que aplau-
dir nuestro intento. Racionalistas por condición, 
no podrán oponerse á que en uso de la soberanía 
é independencia de nuestra mente, pensemos por 
nosotros mismos, dudando de lo que con tanto én-
fasis proclaman, pa ra discutirlo á los suaves y 
puros rayos de la lógica y del buen sentido. 

I I 

Dos principios establecen que dan como cier-
tos é indiscutibles lo mismo en general que en 
cada caso en par t icular . Primero, que la Iglesia 
sostiene lo que la ciencia niega, y viceversa; se-
gundo. que es verdadero todo lo que se nos rega-
la en nombre de la ciencia contra la Iglesia. Pe-
ro dar esto por demostrado ó 110 decir pa labra 
pa ra demostrarlo, ó contentarse pa ra ello con 
palabras huecas y conceptos sin sentido, es dejar 
la cuestión sin resolver, es huir el cuerpo al 
verdadero objeto de la discusión. 

En efecto, lo primero que se habia de hacer 
sería fijar bien la doctrina católica, la verdadera 
doctrina católica, lo que en ella se tiene como 
indudable como revelado, como artículo de fe. 

Sin esto es muy fácil, es seguro, como sucede 
ya, que a t r ibuirán á la Iglesia doctrinas que no 
sustenta y se a taca rán errores que el Catolicismo 
jamás ha defendido. 

Es un deber de justicia, es un homenaje que 
debe necesariamente rendirse á la verdad. 

Y esto es tanto más urgente, cuanto que son 
más comunes las preocupaciones y muy general 
la confusión de ideas que reina en esta par te 
entre el vulgo de los hombres científicos. 

Es muy fácil tomar por doctrina de la Iglesia 
lo que sólo es doctrina de una escuela. Se impug-
nan como dogmas opiniones par t iculares . Se 
confunden con facilidad harto lamentable los sis-
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temas de los tiempos pasados con los artículos de 
fe del Catolicismo. 

Se cree ó se afecta creer, sobre todo, que la 
Iglesia sostiene determinadas interpretaciones 
de la Sagrada Escritura, cuando en realidad no 
lia pronunciado su fallo. Y se coje un texto de 
un autor ó de un Santo Padre, creyendo que no 
necesita más, para elevarlo en el contenido á la 
categoría de un dogma y se establece la contra-
dicción con la ciencia moderna. 

Así ha pasado con la cuestión délos antípodas, 
con la de la forma y movimiento de la t ierra, 
con la época de la creación del mundo, con la ha-
bitabilidad de los planetas y estrellas, etc., etc. 
¿Qué es, pues, necesario? Demostrar que la 
Iglesia ha admitido como dogma de fe tal doctri-
na, por haberlo asi resuelto un verdadero Conci- . 
lio ecuménico, ó un Papa, hablando á la Igle-
sia universal. 

Todo lo que no sea esto es producir confusión, 
es fal tar á la justicia, es profesar poco respeto 
á la verdad. 

III 
Cumplido este primer deber se ha andado la 

mitad del camino, pero por lo mismo resta andar 
la otra mitad. 

Esta otra mitad consiste en probar que es de 
todo punto cierto lo que la ciencia dice en oposi-
ción con la fe. 

¿Con qué derecho podrán oponernos progresos 
absurdos, sistemas falsos, que los mismos raciona-
listas rechazan y que sólo reúnen los votos de los 
hombres de menos talento, de esos que sólo espe-
ran oir un desatino para repetirlo con fruición. 
A esta clase pertenecen todos los sistemas filosó-
ficos de los últimos tiempos hijos del libre exámen. 

¿Y con qué derecho pueden oponer á nuestras 
doctrinas datos que la ciencia discute, hechos no 
comprobados y sobre todo conclusiones que nada 
tienen de lógica, por más que tengan mucho de 
atrevidas? 

Nosotros estamos en posesión de la Fe. Esta-
mos convencidos que nnestra fe es sobrenatural y 
divina. Tenemos, pues, el derecho de decir á 
nuestros adversarios: «Si queréis arrebatarnos 
esta convicción es necesario que nos demostréis 
hasta la evidencia, que vosotros poseéis esta ver-
dad sin duda, sin probabilidades, con certeza 
perfecta. 

Esto es lo que nnnca han hecho los raciona-
listas, esto es lo que jamás podrán hacer, le es 
imposible demostrar nada si se les exige part ir de 
bases sólidas, sólo apoyándose en falsos supues-
tos'y merced á la confusión que producen y al 
velo tupido que echan sobre las ideas con una pa-
labrería bien poco filosófica es como logran hacer 
impresión en los sencillos y engañar á incautos 
y a t raer orgullosos. 

Por lo que toca á la Fe, siempre sale ganando 
con estas luchas que aclara sus ideas y manifies-
ta su solidez. 

Así la divina Providencia todo lo dispone 
para bien del Catolicismo. 

EL AMIGO DEL PUEBLO. 

T R E S DONES 
I 

—Duerme la niña una á una 
horas de sueño profundo: 
mientras se mece su cuna 
sobre el abismo del mundo, 

indecisa 
vaga en sus lavios de rosa 

/blanca r isa. 
¿Quién vela con su presencia 
la faz de su f ren te hermosa? 

La inocencia. 
II 

—¿Por qué tu faz juveni l 
t iñecon suave pincel 
la pú rpura con que Abril-
pinta el botón del clavel? 

Bello encanto 
¿por qué ba jas esos ojos 

que amo tanto? 
¿Será desdén?... ¿Será amor? 
¿Vanidad?... ¿Tristeza?... ¿Enojos?. 

—Es pudor. 
I I I 

—Ya eres madre ¡oh dulce instante! 
—Madre soy... ¡dicha anhelada! 

¿Qué ignoras? 
—Ya sé bastante . 

—¿Qué temes? . 
—No temo nada. 

Piensa un poco. 
Frági l soy y el mündo'es vano. . . 

—Vano y loco. 
—Más no me causa inquie tud. 
¡Quién te tendrá de su mano! 

—La vir tud. . 
J o s é S e l g a s . 

El excelente párroco de un pueblo observaba 
con especial atención á los niños. 

Decía, y decia muy bien: «El hombre será lo 
que haya sido el niño.» 

La casa del buen eclesiástico, más que una 
casa parecía escuela: tal era la multitud de niños 
que en ella solía haber. 

La algazara infantil alteraba el orden en aque-
lla morada, tranquila durante los horas de es-
cuela. Y el buen eclesiástico veía y observaba, 
sonreía observando, y solamente tomaba la pa-
labra cuando algún diablillo proponía á sus com-
pañeros algún juego que pudiera serles per judi-
cial. 

No hay para qué decir si fal taría la corres-
pondiente merienda á la hora de costumbre/ tra-
tándose de la bulliciosa gente cuya principal 
virtud jamás fué la sobriedad. 

Hemos ya dicho que el buen cura observaba 
mucho, estudiaba el carácter de cada niño, í 
para inculcar en su ánimo el amor á la virtud, 
jamás ofrecía premio; porque decía, y muy bien: 

—El premio para después, cuando se haya 
merecido por hechos naturales y espontáneos. 
premio anticipado t rae hipócritas y embusteros, 
que es lo mismo. 
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Una tarde , al r epa r t i r como de costumbre la 
merienda, el Cura observó que un niño la recha-
zaba. 

—No te gusta?—le preguntó . . . . . . . 
—Sí, señor. 
—¿Estás enfermo. 
—No, señor. 
—¿Por qué no meriendas . 
—No tengo gana . 
Siempre observador el Párroco, notó que el 

rostro del niño se había puesto encendido al decir 
que no merendaba por fa l t a de apeti to. 

Era na tu ra lmen te veraz , y la ment i ra , por 
más que'en aquel caso fuese disimulada, no podía 
salir de sus labios sin de jar sobre el rostro algún 
signo, aunque fuese fugaz, ostensible. 

Al siguiente día la escena presentó mayor in-
terés. 

El buen Pár roco observaba oculto por una 
puerta, y v ióa l niño recor re r con la vista á cuan-
tos le rodeaban, y convencido de que nadie le 
miraba, encarnado el semblante como una ama-
pola, guardó en sus bolsillos la mer ienda . 

Poco después aparec ió el sacerdote, llevó al 
ftífto á su despacho, y entabló el siguiente diá-
logo: 

—¿Por qué no meriendas hace dos días? Di 
la verdad; tú no eres embustero, y por eso te ru-
borizaste ayer al contestar «no tengo gana.» 

Y como el niño se l imitase á b a j a r la cabeza , 
el excelente eclesiástico le instó con su habi tual 
dulzura, y el niño contestó: 

—Ayer no merendé porque mi buena madre 
había comido. 
•—¡No hab ía comido! ¿Pues no cobró ayer su 

exigua pensión? 
•—Sí, señor. 
—¿Y no le dura todavía? 
—Se la dió entera á una vecina , á quien le 

debe dinero desde que yo estuve enfermo, y la 
Avergonzó en la p laza . 

—Bueno es saberlo, p a r a saber lo que es la 
b r i d a d cr is t iana; y hoy ¿no comió tu madre? 

—No, señor. 
—¿Y por eso no has merendado? 
El niño comenzó á l lorar en silencio, y púsose 

A c a m a d o como la g rana . 
—Vamos, hijo mío, buen ánimo, que yo te 

ahorraré el mal camino. Ayer no quisiste meren-
dar porque te dolía comer 110 habiendo comido tu 
^adre ; y hoy, creyendo que no te veían has guar -
dado tu mer ienda p a r a l levárse la . . . No llores, 
Querido mío, tu acción es meri tor ia; pero seréna-
e y mer ienda. 

—-No, no señor. 
—Te lo mando yo. 
—Tomaré la mitad. 
-—No por cierto; mer ienda , y después t eacom-

Paftaré á casa, y á tu madre nada le fa l t a rá , 
> 0 á su vec ina tampoco le f a l t a rá su mere-
ndó. 

Después de aquel día el hijo fué mirado con el 
^a5ror aprecio por el buen Párroco, quien le dió 
j a r re ra y le hizo l legar has ta ser hombre impor-

ante; tuvo este hijos que fueron con él 'muy bue-
°s> p a r a que no fal tasen las pa labras de e te rna 
G rdad: 

Con la vara que midieres serás medido. 

^ VARIEDADES^ 
Sus máximas 

Pi tágoras decia que las dos palabras más fáciles de 
pronunciar si y no son las que más exigen antes de pro-
nunciarlas. 

La vida es como el agua del mar, no se endulze sino 
elevándose hasta el cielo. 

No encontrar nada bueno es un alarde de superiori-
dad de genio; comunmente es la máxima de los tontos. 

El que es muy propenso á condenar, está expuesto á 
hacerlo injustamente . 

AL ESCRITOR DAÑINO 
Con el Código delante 

Se puede mandar al palo 
A un hombre, cuando.es tan malo 
Q.ue da muerto á un semejante; 
Pero no hay pena bastante, 
Atendiendo á la equidad, 
Pa ra la negra maldad 
Del que alevoso y artero 
Con una pluma do acero 
Destruye una sociedad 

CHISPAS 

En la escuela de agr icu l tura . 
—¿Cómo dist inguir ía usted á los gallos viejos de los 

jóvenes? 
—Por los dientes. 
— Pero ¿tienen dientes los gallos? 
—Nó, pero los tengo yo. 

En el colegio: 
—Diga usted, señor Quintánez: ¿qué entiende usted 

por luterano? 
—Luterano es todo aquél que lleva luto. 
—Está muy bien, señor Quintánez. ¿Y cuadrúpedo? 
—El que lleva el t r a j e á cuadros. 

Retrato de un político 
Nació somo los hongos, 

Creció como los ríos, 
Chupó como la esponja, 
Fué gorrión en los ágenos trigos.. . 

¿Y por eso preguntas 
Si morirá en presidio? 
Lleva cadena de oro... 
Más fácil es .. que llegue á ser ministro 

Entre criados. 
—Si el señorito no retira las palabras que ha dicho es-

ta mañana, me marcho. 
—¿Puesque te ha dicho? 
— Me ha dicho que busque colocación en otra parte . 

La manzana podrida 
Hallándose muy desenfrenadas las costumbres en la 

república de Atenas, trabábase en una reunión de ancia-
nos de buscar remedio á tanto mal. 

Según suele suceder, cada uno proponía como eficaz 
algún remedio, queriendo persuadir á todos que el suyo 
era el mejor. 

Había estado en silencio todo el tiempo déla reunión, 
un anciano, y por fin se levantó, puso sobre la mesa una 
manzana podrida, J preguntó á los circunstantes: 

—¿Qué remedio hay para esta manzana podrida? 
Tirar la; dijo uno. 
—Nó, replicó él; el remedio está en la misma manzana: 

siémbresen las pepitas, y se obtendrán manzanos y de 
ellos manzanas sanas. 

Educad la juventud, y se remediará la república. 
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SECCION DE NOTICIAS 

L i t u r g i a . — E l Oficio y Misa son de San José de Cala-
sanz, rito doble de segunda clase, color blanco. 

C u l t o s . —.1 San José de Calasanz.—En la iglesia de 
los Terceros solemne función matut ina en la que predica 
el Sr. D. José Alonso Morgado, presbítero. 

J u b i l e o c i r c u l a r . —Se gana en la iglesia de los Ter-
ceros (Escolapios.) 

Anteanoche falleció en esta capital la señora doña Re-
yes Susillo, viuda de Torres, después de larga y cruel en-
fermedad. 

A su familia afligida por reciente y semejanie desgra-
cia enviamos la espresión de nuestro pésame más senti-
do. 

R. I. P. A. 

Ha salido para Chipiona doña Remedios Gutiérrez, 
hermana de nuestro distinguido amigo don Valeriano 
acompañada de su bella sobrina Carmen. 

Pa ra la fer ia de Marchena que se celebrará en los días 
1, 2 y 3 de Septiembre, habrá trenes especiales de ida y 
vuel ta desde Sevilla, Dos Hermanas, Utrera, Osuna, Eci-
ja, Morón, Empalme, Arahal y Paradas. 

Los precios serán muy económicos. 

D. J u a n Marañón y L,avin marchará la próxima sema-
na á Madrid y París . 

Ayer se declararon en huelga los albañiles que traba-
jan en la casa núm. 17 de la calle de San Elo3r. 

La novillada de ayer fué un verdadero desastre. 
Según lo anunciado se lidiaron 6 novillos de la gana-

dería de los señores Collantes y Bustillos, por los espadas 
Manuel Domíguez, José López Lopito, José Aguilar , Va-
tyuerito, Manuel González JRerrey Antonio J iménez Anto-
nuelo. 

También se presentó á escena, á pesar del fracaso de 
la última corrida, el sugestionador don Tancredo López. 

Ocupaban la presidencia los señores Mensaque y Ro-
mero Canavachuelo. 

Antes de salir el primer toro, don Tancredo ocupó su 
pedestal y esperó sólo, en medio del redondel al cornú-
peto. 

El bicho llegó hasta la estatua y t rató de meterle la ca-
beza, pero esta escapó, huyendo precipi tadamente y ti-
rándose de cabeza al callejón. 

El resto de la lidia ha salido un poco desigual, pues 
salvo las faenas e jecutadas por Vaquerito y fierre, todo 
lo demás ha sido bas tante malo, siendo innumerables las 
cogidas y los desaciertos. 

El público salió bastante disgustado. 

El ayuntamiento de Guadalcanal deseoso de propor-
cionar distracciones en los días de feria que serán el 4, 
5 y 6 de Septiembre ha organizado los festejos que com-
prende el siguiente programa: 

Los días de feria de 5 á 7 do la mañana una banda de 
música recorrerá la población tocando alegre diana. 

Todas las noches en el Real de la Feria sorprendentes 
veladas, y en ella se darán por la referida banda grandes 
concierios en los que in terpre tará las más escogidas pie-
zas de su repertorio. 

Habrá también iluminaciones á la veneciana, fuegos 
artificiales, capeas de reses bravas y otros varios festejos 
que se proyectan. 

La Gaceta anuncia el concurso para proveer las cáte-
dras de «Historia del Comercio y reconocimiento de pro-
ductos comerciales» de la Escuela de Comercio de Sevi-
lla. 

El plazo para presentar las solicitudes es de veinte 
días. 

Tempera tura media á la sombra, 20'6 centígrados; 
máxima, 27'6; mínima 13'6; máxima al sol, 32. Presión 
barométrica: Máxima, 753'8 milímetros; mínima, 753'6. 

Agua caída en milímetros, O'G. 

Toros en Sanlúcar 
Sanlúcar de Barrameda 26, 7 t.—La corrida ha resul-

tado mediana, aun que muy animada por el numeroso 
público que asistió á ella y por los muchos aficionados que 
llegaron de distintos pueblos. 

El palco de la presidencia fué ocupado por las señoritas 
de Surga, Mendicuti, Delgado, Luque, Cárdena y Heras. 

De los toros de Surga sólo dos han resultado bravos, 
los tua t ro restantes mansos. 

Los espadas Faico, Pa r rao y Montes han estado muy 
t rabajadores aunque desgraciados. 

Matando regulares; banderil learon el cuarto toro. 
El público ha salido poco satisfecho.—Corresponsal. 

El Viaje Régio 
Madrid 26, 9 n.—Sigue aplazada la salida de los reyes 

á causa del temporal; si éste continua marcharán los re-
yes por tren desde la Coruña al Ferrol, para lo cual se ha-
rá ir eDren real que está en Yalladolid. 

En San Sebastián se hacen grandes, preparat ivos para 
recibir á la corte á su regreso. 

Los tetuanistas 
Madrid 26, 9'30 n.—El duque de Te tuán ha conferen-

ciado en Cestona con el Sr. Paraíso. 
Dúdase que los te tuanis tas se unan á los elementos 

avanzados que en la Unión Nacional representa el señor 
Paraiso. 

Esta casa se alquila 
Madrid 26, 9'45 n.—El señor Paraiso, después de con-

ferenciar con el duque de Tetuán, el cual se dice, que no 
quiso aceptar el apoyo de los de la Unión Mercantii, ha 
marchado á conferenciar con el Sr. Romero Robledo. 

Estas couferencias son muy comentadas, pues indican 
que los elementos llamados regeneradores se cienten acé-
falos, sin dirección y sin base, y andan en busca de quie-
nes los quieran. 

La Emperatriz . 
Madrid 2ó, 10 n.—La emperatr iz de la China ha sido 

capturada por los japoneses á ochenta millas de la ciudad 
de Pekín, se dice. 

El Czar 
Madrid 26, 10'30 n . - D ú d a s e que el Emperador de 

Rusia visite la Exposición. 
La facilidad con que en París pudiera ser víctima de 

un atentado, es, según parece, uno de los motivos que se 
oponen al viaje . 

El temporal 
Madrid 10, 11 n.—El mal tiempo es general en toda 

Europa; la tempera tura ha descendido de modo notable-
Hay muchos ríos desbordados. 

I m p . d e E L COKKÍO DE ANDALUCÍA 

NUMERO SUELTO ÍO GTS. 


